[image: image1.jpg]


26 de Marzo - Lunes, La Anunciación del Señor -Solemnidad.

Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo, al encarnarse en el seno de la Virgen María participara en toda nuestra condición humana, concede a quienes lo reconocemos como Dios y hombre verdadero, participar, por medio de la gracia, de su vida divina. 
Isaías 7,10-14 Miren, la virgen está encinta
Salmo responsorial  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
Hebreos 10,4-10: Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad
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Lc 1,26-38 Concebirás y darás a luz un hijo “En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de la estirpe de David, llamado José. La virgen se llamaba María. Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Al oír estas palabras, ella se preocupó mucho y se preguntaba qué querría decir semejante saludo. El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, y él reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin. María le dijo entonces al ángel: ¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo permanezco virgen? El ángel le contestó: El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo de Dios. Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que llamaban estéril, porque no hay nada imposible para Dios. María contestó: Yo soy la esclava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho. Y el ángel se retiró de su presencia”

Un Dios que no abandona

Hay dolores tan vivos que queman, 

tan hondos que inundan, 

tan arrasadores que destruyen 

y tan violentos que dominan. 
Mi río, tan alegre, está llorando.

Mi lámpara, tan tibia, está opaca.

Mi rosa, tan fragante, está mustia.

Mi montaña, tan alta, está escondida.

Mi cántaro, vacío.

¡Y mis cuerdas rotas!
Un quejido sordo, una herida abierta, 

un dolor que me aplasta y me consume.
Pero más allá, en lo hondo de mi raíz,
en la médula de los huesos,
disuelta en la sangre que me circula...
Tengo fe en un Dios que no abandona. (Zenaida Bacardí de Argamasilla)
 Estamos de fiesta

· María acepta la sorpresa de Dios. La hace Madre.

· María sabe escuchar la voz de Dios en el Ángel Gabriel

· María se hace eco de la intervención de Dios en el mundo.

· María asombrada dice SI a la invitación de Dios.

· María tan pequeña se hace grande por obra de Dios.

No temas…

· Quizás sea la palabra menos escuchada

· Pues todos tiene miedo a comprometerse

· Y siempre sacan excusas
Saber confiar en Dios

· Hay miedo al compromiso.

· Pero él nos dice: "No temas, porque has hallado gracia a los ojos de Dios". 

· El Señor no nos pide poder, inteligencia, ingenio...

· El llama a los que tiene defectos para hacerlos perfectos.

· Nos pide decisión: "hágase en mi según tu palabra".

· Y, de seguro, hará grandes cosas en cada uno.

· Déjate guiar por el Espíritu Santo.

La Anunciación del ángel a María 

· Es uno de los misterios más contemplados y meditados por los cristianos. 

· Se explica porque en él se encierran tanto el amor de Dios a María 

· Además, de ella a toda la humanidad.

· Allí hay llamada y respuesta, revelación y acogida, elección y responsabilidad, misión y compromiso.
¡Que hermoso!

· Un Dios enamorado de la humanidad. De María.

· Dios llamando a la humanidad. A María para una misión.

· Todos nacemos para algo.

· Estamos en los planes de Dios

· La llamada es segura, cierta, constante. 
¿La respuesta?

· Respuestas fieles, bendecidas por Dios

· Respuestas frustradas, condenadas a la esterilidad

· Respuestas a medias, tibias y mezquinas, metidas en la propia comodidad! 

¿Cuál es tu respuesta? ¿Cuál quieres que sea tu respuesta?
· Llena de temor.

· Nos da miedo comprometernos.

· Nos da miedo hipotecar nuestra persona a causa del Evangelio, sin otra garantía que la voz misteriosa de una llamada y de una elección. 

· También María, la elegida y predilecta de Dios, se turbó, sintió el cosquilleo del miedo.

·  Pero a ella el miedo no la inhibió ni paralizó su búsqueda de lo que Dios quería. 

· María confió.

· También se preguntó: ¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Para qué? 

· El Señor no nos pide preguntas, aunque tampoco las rechaza. 

· Para el Señor lo más importante no son las preguntas, sino las respuestas. 

· Nos pide sólo una respuesta libre, amorosa, consciente, generosa. 

· No nos pide lo que no podemos darle, más bien nos da lo que nos pide, y además sin pasar factura. 

· Dios lleva el timón y nos pide que nos subamos en su barca.

Hay que vivir el hágase (Fiat) con tal sencillez que de él es todo.
Una cuaresma sin conciencia es tiempo perdido”         
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